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Introducción 
 

 
La minería en Colombia en las últimas décadas se ha impulsado con cierto grado de 

contribución a la ocupación y el empleo; sin embargo, también, ha provocado fuertes tensiones 

ambientales, pocos efectos en el mejoramiento de la economía y en la consolidación de factores 

de desarrollo en zonas rurales y marginales del país. La presencia o anuncio de proyectos 

mineros en territorio es causante de eventos alteradores del orden público y de inestabilidad 

comunitaria (Martínez & Aguilar, 2012) en Ayala. H; et al (2019) por lo que, no se limita a la 

modificación ecológica; si no también a la social. 

 

Los municipios de Támesis y Jericó, hacen parte de lo que se proclamó como el “cinturón de oro 

de Colombia” (Palacio L. M, 2016), proyectándose como áreas estratégicas para el desarrollo 

minero. Sin embargo, también hacen parte de una región biodiversa con altos valores de 

conservación enmarcados en áreas protegidas declaradas bajo las figuras de Distritos 

Regionales de Manejo Integrado – DMIs y Áreas Importantes para la Conservación de las Aves 

y la biodiversidad – AICAS. Las comunidades locales mantienen su identidad con sus 

ecosistemas, tradiciones y prácticas agrícolas donde la tierra no solo representa un recurso, 

sino también es un elemento que resalta el nexo cultural y económico fundamental. 

 

En este contexto, la incursión de la minería en la región ha generado un conflicto ambiental por 

la necesidad de priorizar la defensa del agua, la vocación agrícola y el potencial turístico sobre 

cualquier proyecto minero. Las comunidades locales han rechazado al avance del proyecto 

Quebradona de la multinacional AngloGold Ashanti (AGA) debido a las afectaciones ecológicas, 

sociales, económicas y culturales que este podría descargar y por ello han emprendido desde 

2011 aproximadamente, diversas acciones en defensa del territorio; planteando así un 

importante debate sobre la apropiación social del territorio, la no compatibilidad entre el 

“desarrollo económico” y las formas de vida tradicionales incluyendo planes comunitarios y la 

necesidad de conservar su patrimonio natural. 

 

Este análisis resalta desde una visión holística las herramientas provenientes de la comunidad 

sobre un proyecto de megaminería para lograr apropiación del territorio y empoderamiento de 

cara a los desafíos ambientales que enfrentan al oponerse a la explotación de cobre y otros 

metales “necesarios” para la transición energética. En este sentido se plantean tres secciones: 

i) despliegue y problemática ambiental en torno a la minería, ii) organización social y 

entramado en la defensa por el territorio y iii) perspectivas y alternativas. 

 



Despliegue y problemática ambiental en torno a la minería. 

En los municipios de Jericó y Támesis, de acuerdo con sus planes municipales de desarrollo (Alcaldía 

Municipal de Jericó 2020 & Alcaldía Municipal de Támesis, 2020), las dinámicas socioeconómicas y 

culturales han experimentado transformaciones significativas, dando forma a la realidad actual marcada 

por tensiones y conflictos entorno a la inclusión de proyectos de megaminería, ausencia de herramientas 

para defender el territorio y de estructura administrativa, voluntad política y recursos para diseñar e 

implementar una agenda social que minimice los niveles de inequidad, así como baja articulación del sector 

productivo y comercial para la generalización de la estabilidad laboral y un normal desarrollo de estilos 

propios de vida. Esta sección expone la primera parte del análisis desde tres aristas, la contextualización 

territorial y las formas de vida, el desarrollo minero en la región y las afectaciones y las amenazas que esto 

implica. 

 

 

1.1. Contextualización y formas de vida. 

El suroeste del departamento de Antioquia, es un territorio de tierras fértiles y de montañas 

escarpadas que permiten una inmensa variedad de climas. Su condición de valle interandino formado 

en torno al Río Cauca y enmarcado por la Cordillera Central y Occidental, es valorada por su paisaje 

majestuoso, con más de 60 altos, cerros, cuchillas y farallones, entre los que se destacan por estar sobre 

los 2.500 msnm: el cerro Morro Plancho, la cuchilla Valle, el alto Piedras del Oso, alto La Raya, alto 

Letras, cerro Bravo y alto las Violetas y por su forma singular: el cerro Tusa, morro el Sillón, farallones 

de la Pintada y Pipintá, alto Las Cruces, entre otros, de acuerdo con Alianza Suroeste (2022).  

Jericó y Támesis son municipios que hacen parte de esta región y sobresalen por su valor ecológico y 

cultural; están ubicados en la Provincia de Cartama, albergan ecosistemas únicos y diversas especies 

de flora y fauna. Este territorio es valorado por su paisaje majestuoso además de abundantes recursos 

hídricos: 80 km del cauce principal del río Cauca, que se han convertido en el eje ambiental de la 

Provincia, con su compleja red de afluentes. Además, cuenta con tres Distritos de Manejo Integrado 

(DMI): Nubes-Trocha Capota, Cuchilla Jardín -Támesis y Ríos Barroso y San Juan; áreas protegidas 

como la reserva forestal protectora regional Cerro Bravo, y las zonas ribereñas del río Cauca y del 

bosque seco tropical (Lotero et al, 2022)  

La provincia Cartama participa activamente del programa nacional de Áreas de Importancia para la 

Conservación de las Aves (AICAS) con el fin de conservar las 520 especies de aves en la región (de las 

900 que tiene Antioquia), posicionándose como un destino importante para el avistamiento de aves, 

diversificando y cualificando la oferta de turismo rural y ecológico (Alcaldía de Jericó & Universidad 

EAFIT, 2019). 

 

 



Desde 2018 Jericó forma parte de los 45 municipios de Colombia 

que ostentan el título de Bien de Interés Cultural (MinCultura, 

2024) en el Ámbito Nacional, por lo cual un 50% de su economía 

depende del turismo al igual que Támesis, denotando un amplio 

crecimiento que, en la infraestructura, gastronómica y hotelera. 

Entre enero y mayo de 2019, Jericó recibió cerca de 24.000 

visitantes, que generaron un ingreso de $3.600 millones; en el 

mismo periodo, Támesis recibió 1.250 visitantes, que dieron 

ingresos por $145 millones (ambos números reflejados en el 

gasto de estadía de turistas) (El Colombiano, 2019). 

Por otra parte, la caficultura tradicional es el principal tejido 

productivo de la Provincia de Cartama y del cual ha dependido 

la trayectoria de su desarrollo. El Centro de Desarrollo 

Agrobiotecnológico de Innovación e Integración Territorial, 

CEDAIT— identificó que, aunque en la región hay un gran 

potencial en términos de diversificación agrícola, el 75 % de la 

producción se concentra en el café, cítricos y plátano.  

Si bien el café ha reducido el protagonismo, es aún el principal 

cultivo que sustenta el desarrollo de la base económica 

provincial y de la estructura social, institucional y cultural. Un 

ejemplo reciente de las complementariedades siempre que se 

tejen entre la caficultura tradicional con los cafés especiales y 

con el turismo, y en especial con el ecoturismo, son los circuitos 

y rutas eco y agro turísticas de café que se proponen como un 

proyecto provincial, del cual se encuentran avances en Támesis, 

Jericó y Caramanta (Lotero et al, 2022). 

Adicional a estas rutas, en el municipio de Támesis, por la vereda 

San Antonio se hace espeleología; allí se encuentran la casa del 

Indio Raúl, las cuevas El Cura y La Pinera, y los bosques del río 

San Antonio, donde hay laberintos creados por sobreposición de 

rocas. En la parte alta de la cuchilla (colina) Jardín-Támesis, hay 

aves insignias como el cacique candela, el loro orejiamarillo, la 

tángara Turquesa, gallito de roca, barranqueros, carriquíes y 

otras migratorias como el hormiguero de Parker, la reinita 

cerúlea y la reinita dorada que vienen de Canadá y Estados 

Unidos (Castañeda, 2019). Teniendo en cuenta que en los 

últimos 50 años Norteamérica ha perdido cerca de 3.000 

millones de aves (Rosenberg et al, 2019), estas últimas, según 

Castañeda (2019) son especies con interés de conservación en 

Estados Unidos y llegan entre 20 y 25 a los cafetales del 

Suroeste. 



1.2. Síntesis del desarrollo minero en la región 

En Colombia, la minería ha sido promovida como un pilar fundamental del desarrollo económico por 

diversos gobiernos, basándose en que la industria minero-energética ha tenido un impacto 

significativo en la economía del país ya que esta representa el 7% del Producto Interno Bruto 

nacional, contribuye con el 33% de la inversión extranjera, el 56% de las exportaciones y genera más 

de 500,000 puestos de trabajo formales (Mora, 2023). 

Desde la expedición del código minero a través de la Ley 685 de 2001 en el gobierno de Andrés 

Pastrana, hasta el gobierno de Iván Duque, el Plan Nacional de Desarrollo priorizó como motor 

económico y de desarrollo los hidrocarburos y la gran minería. En ese sentido, el código de minas, 

declaraba: “de utilidad pública e interés social la industria minera en todas sus ramas y fases”, lo cual 

significa que la actividad minera se privilegia sobre otras actividades productivas o de servicios “por 

lo tanto, podrán decretarse a su favor (…) las expropiaciones de la propiedad de bienes inmuebles y 

demás derechos constituidos sobre los mismos, que sean necesarios para su ejercicio y eficiente 

desarrollo” (art. 13).   

La política minera nacional (MinMinas, 2016) se ha orientado hacia la atracción de inversiones 

extranjeras en el artículo 18 del código de minas (MinMinas, 2001) se establece: 

“Las personas naturales o jurídicas extranjeras, como proponentes o contratistas de 

concesiones mineras, tendrán los mismos derechos y obligaciones que los nacionales 

colombianos. Las autoridades minera y ambiental no podrán (…) exigirles requisitos, 

condiciones y formalidades adicionales o diferentes, salvo las expresamente señaladas en este 

código” 

 

Lo anterior lleva a que Colombia se consolide como un destino atractivo para las empresas mineras 

internacionales mediante procesos de flexibilización normativa en la que más de 8 millones de 

hectáreas fueron acaparadas con títulos reservados para exploración o explotación minera (Posso, 

2011). Es por eso que, para el año 2012, la AngloGold Ashanti logró consolidarse como la empresa 

minera con más títulos en el país: con un total de 404, con una extensión de 763.337 hectáreas, y 625 

solicitudes, que correspondían a 865.649 hectáreas (Colombia Solidarity Campaign, 2013, p. 25).  

 

 

 

 

 

 

 

En el suroeste antioqueño, esta política minera toma fuerza con la creación del Distrito 



Minero del Suroeste, que incluye entre otros, los municipios de Jericó y Támesis. Este distrito 

se ha identificado como una zona importante, especialmente para la explotación de oro y 

cobre. La incursión de la minería en estas áreas introduce una serie de desafíos y conflictos, 

especialmente en términos de compatibilidad entre el desarrollo económico y la 

conservación del patrimonio natural y cultural, pues diferentes grupos sociales preguntan 

qué tipo de desarrollo, para quién y a qué costo (Göbel, B & Ulloa, 2014). Uno de los 

proyectos del Distrito Minero es Quebradona; dicho proyecto ha generado expectativas de 

desarrollo económico local basadas en la generación de empleo, inversiones en 

infraestructura y programas de responsabilidad social empresarial.  

En Jericó, según su plan de desarrollo vigente, pese a la apuesta desde las alcaldías 

municipales por impulsar la “minería sostenible” e introducción de nuevas actividades 

económicas, se resalta la necesidad de abordar con soluciones sostenibles la minería 

artesanal, pues se ha generado descomposición del tejido social y desinformación sobre los 

proyectos mineros, lo que a su vez ha incrementado el temor y la resistencia en la 

comunidad. Por su parte, Támesis se proyecta hacia el 2030 como un modelo de 

sostenibilidad agroambiental y ecoturística, comprometido con la protección de sus 

recursos naturales y la mejora de la calidad de vida rural que tiene la amenaza de proyectos 

mineros a mediana y gran escala. De esta manera emergen las tensiones entre los actores de 

este conflicto ambiental pues se evidencian graves impactos ecosistémicos y sociales en el 

territorio. 

3. Afectaciones, amenazas y zonas de influencia  

Ejecutar el proyecto minero Quebradona ocasionaría numerosos efectos negativos en los 

componentes ecológicos de los municipios de Jericó y Támesis, entre los cuales, se 

encuentran las afectaciones a los cuerpos hídricos, a los ecosistemas, al paisaje y a la 

biodiversidad. Teniendo en cuenta que, en la región se asientan comunidades campesinas, 

estos daños podrían tener consecuencias directas y perjudiciales en las dinámicas sociales, 

económicas y culturales del territorio, así como en la calidad de vida de los habitantes de la 

zona de influencia. La zona de impacto del proyecto Quebradona abarca dos áreas 

importantes: i) la zona de Bosque seco tropical en territorio limítrofe con el río Cauca, y ii) 

la zona de montaña constituida por bosque muy húmedo montano bajo; ambas se verían 

impactadas de forma directa, por la construcción de las vías de acceso a la mina y de pilas de 

relaves, y por la intervención sobre las coberturas boscosas y vegetación secundaria (Arango 

& Valencia, 2022). Se resalta que, parte del bosque seco tropical es relicto debido a las 

diversas intervenciones que ha sufrido. 

Por otra parte, al realizar un análisis espacial entre el área de influencia del proyecto y el 

Mapa de Ecosistemas Terrestres, Costeros y Marinos de Colombia del IDEAM; et al (2017), 

es posible determinar que en el área de influencia se distribuyen ecosistemas como se 

muestra en la tabla 2, donde cerca del 87% corresponde a áreas de agroecosistemas, de los 

cuales el 70% está directamente relacionado al uso ganadero, y el restante, a áreas de 

cultivos, cafetales y aprovechamiento forestal. 



No obstante, es posible identificar una subestimación del área de influencia del proyecto, y por 

ende, área con posibles amenazas y afectaciones, pues, aunque el área de los relictos de bosque 

andino y bosque de galería es pequeña, cumplen funciones clave para la estabilidad ecológica de 

esta zona, la conservación de la diversidad, la regulación hídrica, el control de la desertificación, 

la adaptabilidad al cambio climático y la conservación, manejo y productividad de los 

agroecosistemas. Además, permiten la conectividad entre DMIs y los AICAS “Cafetales de 

Támesis” y “Bosques Montanos del Sur de Antioquia”, así como constituyen los corredores del 

tití gris y del oso andino (Benítez, 2020). Por ello, el rol de estos relictos es imprescindible para 

la conservación de especies categorizadas en estado de amenaza (Peligro y Vulnerable), pero se 

ven afectados por la falta de regulación y articulación con el sector minero (Minambiente, 2022) 

y no se contemplan de forma adecuada en el Estudio de Impacto Ambiental (EIA) de Quebradona 

(Profesional Entrevistado, 2024). 

Tabla 1. Áreas de ecosistemas potencialmente afectados por el proyecto minero Quebradona 

 

Fuente: Elaborado a partir de (Minera de Cobre Quebradona, 2019) y (IDEAM et al, 2017). 
 

 
 
 
 
 
En el EIA presentado por AGA en 2019 se desconocieron estas particularidades, y se asume 
erróneamente, que las afectaciones ecosistémicas se limitan a Jericó, pero desconocen el 
comportamiento ecológico de la región natural a la cual pertenece; por lo mismo, se niegan a 
ampliar el área de influencia del proyecto (Cardona & Velásquez, 2024). Adicionalmente, puede 
llegar a provocar el hundimiento de aproximadamente 72,8 ha de la vereda Quebradona y la 
acumulación de material inerte en una montaña de residuos de aproximadamente 220 m en un 
área de 160,2 ha proveniente del depósito de relaves de tipo filtrado (COMFAMA, 2020). 

 

 

Ecosistema Hectáreas 

Agroecosistema ganadero 4.431,67 

Agroecosistema de mosaico de cultivos, pastos y espacios naturales 1.538,85 

Agroecosistema de mosaico de pastos y espacios naturales 1.229,58 

Vegetación secundaria 769,87 

Agroecosistema cafetero 422,51 

Agroecosistema de mosaico de cultivos y pastos 333,38 

Rio de Aguas Blancas 201,65 

Bosque andino húmedo 145,80 

Agroecosistema forestal 90,62 

Territorio artificializado 61,59 

Otras áreas 29,90 

Bosque de galería basal húmedo 25,20 



 

3.1. Afectaciones hídricas:  

En la zona de influencia del proyecto (Municipio Jericó) 

se encuentran las quebradas: Las Palmeras, Vainillala, 

Yolombala, La Fea, Las Peñas, Quebradona y Dos 

Quebradas, cada una con una extensión respectiva de 

5.105, 4.747,  3.730, 3.242, 2.697, 2.296, 1.956 metros de 

longitud a ser intervenidos por el las actividades en la 

mina o en la planta de beneficio; esto sin dejar de lado 

los puntos de captación de agua sobre el Río Cauca que 

proporcionan el agua necesaria para el procesamiento 

de material, y los vertimientos a realizar sobre el mismo: 

Tabla 2. Tramos de las quebradas en el AI del proyecto 

Quebradona. 

 

 

 

 

 
Fuente: Elaborado a partir de (Minera de Cobre Quebradona, 2019). 

Sin embargo, según la Caja de Compensación Familiar de Antioquia - COMFAMA (2020), el Estudio de 

Impacto Ambiental (EIA) del proyecto no contempla las afectaciones relacionadas al abatimiento del 

nivel freático, sobre todo en el 99% de la cuenca de La Quebradona y 51% en La Guamo, así como se 

niega la presencia de acuíferos en la zona, aunque allí se ubica el acuífero correspondiente al sistema 

hidrológico del macizo rocoso de la Formación Combia. Al afectar estos cuerpos hídricos y generar 

zonas de subsidencia, se interrumpirán flujos de agua que en el largo plazo tendrían efectos negativos 

sobre el caudal de las quebradas La Mica, La Virgen y Yarumala (Hoyos, 2019). Por tanto, el EIA del 

2019 presentado por la AGA no considera los impactos a largo plazo sobre los cuerpos hídricos ni 

tiene en cuenta el funcionamiento del complejo de las zonas de recarga hídrica, lo que podría ampliar 

el área de influencia, de los impactos de la actividad minera, hacia el municipio de Támesis. Esta 

situación desconoce la decisión del Tribunal Superior de Medellín de reconocer el Río Cauca, sus 

afluentes y su cuenca como sujetos de derecho bajo la Sentencia 038 de 2019. 

 

 

Quebrada Longitud (m) 

Las Palmeras 5.105 

Vainillala 4.747 

Yolombala 3.730 

Quebradona 3.245 

Dos Quebradas 2.697 

La Fea 2.296 

Las Peñas 1.956 



3.2. Afectaciones a la Biodiversidad 

De acuerdo a la base de datos denominada Ȱ&ÁÕÎÁ ÐÒÅÓÅÎÔÅ ÅÎ ÅÌ ÐÒÏÙÅÃÔÏ -ÉÎÅÒÁ ÄÅ #ÏÂÒÅ 

Quebradona, municipio de Jericó” en el área de influencia directa del proyecto se identificaron 

329 especies de fauna de las cuales 232 son aves, 13 son anfibios, 59 mamíferos y 25 reptiles. 

(Global Biodiversity Information Facility, 2024a). Por otra parte, en flora se registraron un total 

de 676 especies las cuales se distribuyen en las clases Magnoliopsida - dicotiledóneas (362), 

Bryopsida - musgos (58,) Jungermanniopsida - hepáticas foliosas (30,) lecanoromycetes - 

líquenes (102), Liliopsida - monocotiledóneas (63), Polypodiopsida - helechos (30), 

Arthoniomycetes - líquenes (14), entre otros menos representativos (7) y un total 126 

formadores de líquenes (Global Biodiversity Information Facility, 2024b). 

Además de la amplia biodiversidad encontrada en el área de influencia, cabe resaltar la 

presencia de 7 especies de plantas en peligro: Styphnolobium sporadicum, Myrcia antioquensis, 

Cordia protracta (LC), Ilex pustulosa, Swartzia robiniifolia (LC), Zanthoxylum brisasanum y Clusia 

polyandra; así como otras 7 especies en estado vulnerable: Cedrela odorata, Aniba perutilis, 

Jacaranda mimosifolia, Handroanthus chrysanthus, Libidibia punctata (LC), Euplassa duquei y 

Cedrela montana (Global Biodiversity Information Facility, 2024b). En cuanto a la fauna, hay 

presencia de un conejo silvestre en peligro (Sylvilagus brasiliensis) y en estado vulnerable hay 

tres aves (Xenopipo flavicapilla, Ognorhynchus icterotis y Hypopyrrhus pyrohypogaster) y el 

primate Aotus lemurinus (Global Biodiversity Information Facility, 2024a). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

De igual modo, las afectaciones a nivel de paisaje por 

conectividad ecosistémica cobran especial 

importancia, pues Corantioquia (2022) resalta la 

vulnerabilidad de Jericó por la desconexión 

ecosistémica debido a la predominancia de 

coberturas agrícolas, es por esto que, los ecosistemas 

forestales se transforman en corredores biológicos 

de alta importancia. En este sentido, la instauración 

del proyecto minero obstaculizaría la ejecución del 

esquema de conectividad de Corantioquia, en el cual 

también se incluye la creación de corredores 

biológicos en áreas de uso agropecuario y la 

disminución de presiones antrópicas. 

Finalmente, es preciso enfatizar que entre las 

razones por las cuales la ANLA decidió archivar la 

solicitud de licencia ambiental para este proyecto 

está: la subestimación del riesgo por remoción en 

masa; la potencial falla del depósito de relaves; la 

falta de información para determinar el flujo de agua 

subterránea, la existencia de acuíferos y la potencial 

disminución de caudal en cuerpos hídricos no 

contemplados previamente; la no inclusión de todos 

los sitios de interés paisajístico debido a su 

importancia ecológica y potencial turístico; 

incoherencias con los Esquemas de Ordenamiento 

Territorial y Planes de Desarrollo municipales; 

deficiencias en la espacialización de impactos 

relacionados a la fragmentación de hábitats y 

pérdida de procesos ecológicos; y la falta de detalle 

en los análisis de pérdida de movilidad de fauna y 

conectividad funcional (ANLA, 2021). 

Lo anterior decanta en la necesidad de actualizar el 

AI del proyecto, pues cada una de las 

inconformidades presentadas tienen incidencia en 

los municipios de Támesis y Fredonia, los cuales no 

fueron incluidos inicialmente; así como por no 

contemplar el ecosistema como unidad mínima de 

delimitación, ignorando múltiples posibles impactos 

ambientales significativos (ANLA, 2021). 



4. Organizaciones sociales y la defensa del territorio.  

Los actores locales han cuestionado las lógicas extractivistas y han propuesto alternativas que 

priorizan la sostenibilidad y el respeto a la naturaleza (Göbel, B & Ulloa, 2014). En particular, 

parte de las comunidades han posicionado discusiones críticas sobre la relación entre la 

sociedad y la naturaleza, no obstante, los instrumentos de planificación territorial y las políticas 

extractivistas, a menudo impulsadas por intereses corporativos, tienden a marginalizar a las 

comunidades locales, perpetuando desigualdades y generando conflictos sociales. 

Las comunidades afectadas por estos proyectos han movilizado recursos legales y simbólicos 

para defender sus territorios y promover modelos de desarrollo alternativos que valoren la 

integridad ecológica y cultural de sus tierras y es esta resistencia, lo fundamental para repensar 

las estrategias de desarrollo y para asegurar que las voces de las comunidades locales sean 

escuchadas y respetadas en los procesos de toma de decisiones. 

Un movimiento social por la defensa del agua, por la pervivencia de la cultura y modo de vida 

campesino, por la continuidad y afirmación de la vocación agrícola y de pequeña ganadería de 

la región y, sobre todo, la lucha por el territorio sagrado para la vida (Cfr. COA, 2020, 2024), son 

la base, motor y horizonte de la construcción de propuestas y alternativas a la minería en la 

región del Suroeste antioqueño.  

 

 

La organización social en el suroeste Antioqueño data del siglo pasado y tiene una fuerte 

influencia de la teología de la Liberación desde que, en 1968 se llevó a cabo la conferencia 

episcopal en Medellín. De allí, un grupo de sacerdotes decidió ir hacia el suroeste antioqueño 

bajo el espíritu por la defensa de los pobres y la justicia social. Así nació un grupo llamado 

Juventud Estudiantil Católica, quienes junto a diferentes grupos estudiantiles lideraron la 

defensa por el campesinado, logrando sumar esfuerzos a la demanda de una reforma agraria en 

la década de los 70´s (Valencia, 2023 citado en Arango & Velásquez, 2024). El movimiento 

campesino fue especialmente fuerte en Pueblorrico, Tarso, Andes, Jardín y Urrao. 

En 1999 y como derivación parcial de esta antesala, se genera el movimiento ciudadano por la 

Asamblea Municipal Constituyente en el municipio de Tarso, la cual terminó involucrando a 22 

municipios más del suroeste antioqueño y que buscaba “un cambio en la vida política al 

propiciar la formación de una generación de líderes cívicos más independientes de los partidos 

tradicionales, una valoración de las acciones colectivas y una conciencia de región frente a los 

poderes centrales” (citada por Hincapié, 2008, p. 114). Ya para el 2007, las asambleas 

constituyentes con un trasegar amplio lograron “formular agendas ciudadanas para 

proponérselas a los políticos como programas de gobierno, a hacer control ciudadano de la 

gestión pública de las alcaldías” entre otras instancias de decisión. Como resultado de este 

cúmulo organizativo se formaron nuevos liderazgos, los cuales se mantienen al día de hoy. 



Es en este marco social, Palocabildo es el corregimiento de Jericó que fue dado en concesión a 

la AGA, el cual alberga 1500 personas, que se dedican en su mayoría a la producción de café. 

Allí, sobre sus cafetales, a 500 metros de profundidad se encuentra el yacimiento de oro El 

Chaquiro, razón por la cual la agremiación de Los Campesinos Palocabildo ha liderado con 

vehemencia acciones para la protección del recurso hídrico ya que de esta dependen todas sus 

actividades económicas propia de la cultura campesina. Los Campesinos de Palocabildo 

argumentan que nunca fueron informados por parte de la minera AGA ni por los entes 

gubernamentales y por el contrario, han sido señalados como quienes impiden el progreso y la 

modernidad (P. Garcés, comunicación personal, abril de 2023 en Cardona & Velásquez, 2024 p. 

77). Los Campesinos de Palocabildo han utilizado las cartas y mesas de concertación, como 

mecanismos de comunicación para expresar su desacuerdo con el proyecto directamente a la 

AGA solicitando, por ejemplo: 

“se abstenga de realizar cualquier intervención en las veredas del corregimiento de 

Palocabildo sin la autorización del propietario”.  

Así mismo, los campesinos realizaron ejercicios de socialización con los habitantes de las faldas 

de la montaña, (muchas de las familias más poderosas de la zona) para explicar los impactos 

que traería en sus tierras la minería que pretendía hacer la AGA en la parte alta. La respuesta 

de las familias de tierras bajas fue:  

“Queremos manifestarles nuestro apoyo en las gestiones que vienen adelantando 

ustedes desde los diferentes ámbitos sociales, jurídicos y gubernamentales para que 

nuestros municipios y toda la región conserven su tradición agropecuaria, campesina, 

pueblerina y pacífica” (Despierta Jericó, 2016b, p. 5 en Cardona & Velásquez, 2024 p. 

81) 

De los encuentros entre el campesinado de Palocabildo y habitantes de las faldas de la montaña 

o la tierra caliente, en el 2016 surgió la Mesa Técnica del Suroeste con el propósito de 

acompañar los movimientos sociales de defensa y al campesinado desde lo técnico y el litigio 

estratégico. Es así como se logró el acompañamiento y la aprobación de 13 acuerdos 

municipales que prohibieron la minería de metales en distintos municipios de la subregión (La 

República, 2017).  También se movilizaron recursos económicos para la realización de estudios 

geológicos e hidrogeológicos independientes en el área de influencia del proyecto Quebradona.  

Educación popular 

Teniendo en cuenta que La Quebradona hace parte del proyecto Cinturón de Oro de Colombia 

(COC) en 2010 una de las estrategias utilizadas para la defensa del territorio fue: la Escuela de 

la Sustentabilidad liderada por CENSAT donde fueron invitados delegados de ASAP y la 

Asamblea Constituyente por Caramanta, el CODEATE por Támesis, la Mesa Ambiental por 

Jericó, Pueblorrico, la Mesa Ambiental por Jardín y cabildos indígenas de Támesis y Andes, allí 

se buscó “compartir y profundizar nuestra comprensión colectiva de la justicia social y 

ambiental” (T. Rodríguez, comunicación personal, 2023) a través de tres componentes: 

conceptual, de recorridos territoriales para conocer experiencias y conflictos socioambientales.  



 
A raíz de estas escuelas nace el Cinturón Occidental Ambiental -COA: 

la articulación y coordinación de organizaciones campesinas, indígenas, ambientales y 

sociales que buscan defender y proteger el territorio, y el derecho territorial, como un 

espacio de construcción colectiva Sagrado para la vida (…) un movimiento regional del 

Suroeste antioqueño en respuesta a las necesidades de establecer estrategias en defensa del 

territorio y de la vida frente a la explotación minera por parte de transnacionales (Despierta 

Jericó, 2015a, p. 8 en Cardona & Velásquez, 2024 p- 83).  

Así mismo, desde el COA se impulsó el diplomado Territorios Sagrados para la Vida con el apoyo 

de la Universidad de Antioquia, el diplomado es itinerante y tiene como objetivo a largo plazo 

la Universidad Popular del Suroeste Antioqueño. Uno de los ejercicios de educación ambiental 

que encabezó la Mesa Ambiental con mayor impacto fue en el 2013, cuando se impulsó colocar 

pequeñas banderas en las casas del pueblo, las cuales tenían dos mensajes: Ȱ3þ ÁÌ ÁÇÕÁȱȟ Ȱ.Ï Á 

ÌÁ ÍÉÎÅÒþÁȱȟ encontrando detractores desde la Alcaldía de Jericó al punto de pedir que fueran 

retiradas, no obstante, las banderas continuaron ondeando, incluso hubo evidencia de algunas 

que resistieron hasta el 2023. 

Por su parte, la iglesia católica ha tenido representación en la defensa del territorio siendo un 

actor de gran apoyo para la comunidad en contra de la extracción minera, esto incluso antes de 

la llegada del obispo de Jericó Monseñor Noel Antonio Londoño, quien desde su posesión en 

2013 se ha informado del conflicto ambiental y ha sido enfático en las repercusiones de la 

minería en territorio e incluyó cátedras de ecología en el pénsum del Seminario de Jericó. 

Dentro de este actor encontramos también al Centro de Historia de Jericó, a las hermanas de la 

Presentación de la Normal Superior de Jericó y a las hermanas Lauritas (Ibidem, Pp 90 – 91).  

Comunicación Alternativa 

En 2012 como parte de los procesos que emergieron desde el COA, nace el Comité por el Futuro 

de Jericó, allí convergen múltiples actores donde se destaca la presencia de la iglesia a través de 

las monjas de la Presentación. Su principal estrategia de trabajo ha sido desde la comunicación 

alternativa con el periódico Despierta Jericó que es publicado mensualmente desde entonces. 

p. 87. Debido a la cooptación de los medios de comunicación locales por la AGA y la constante 

propaganda, el periódico se convirtió en el mecanismo a través del cual los pobladores 

conocieran la otra versión, “cada paso de la resistencia campesina ha quedado plasmado en el 

periódico” (F. Jaramillo, comunicación personal, 26 de marzo de 2023). No obstante, el Comité 

por el Futuro de Jericó se fue desintegrando hasta quedar en manos de la Mesa Ambiental. 

La Mesa Ambiental, logró llevar a cabo un cabildo abierto donde se discutieron los impactos de 

la minería y el Foro minero en el Museo de Arte Religioso de Jericó, que contó con la 

participación de 800 personas. A este foro fue invitada la AGA quien se excusó a través de una 

carta por su ausencia, desde entonces, los campesinos fueron contundentes en impedir el paso 

de camionetas de la minera por sus terrenos.  



Por otra parte, el movimiento Visión Suroeste nace en 2019 cuando lanzó la campaña de 

movilización digital “Salvemos al Suroeste”, que pretendió contrarrestar la campaña mediática 

de Anglogold Ashanti en grandes medios de comunicación, elevar las voces del territorio en un 

contexto de falta de garantías para la participación ciudadana. La campaña recolectó cerca de 

600 testimonios de habitantes sumados a las voces de artistas y figuras públicas, y recolectó 

cerca de 70.000 firmas en la plataforma change.org solicitando a las autoridades nacionales 

proteger el Suroeste del proyecto Quebradona de Anglogold Ashanti.  

Esta iniciativa se transformó en el 2020 en un colectivo de activistas, empresarios, y artistas 

que promovieron la campaña “Salvemos al Suroeste”, así como una estrategia de incidencia 

política plural y multipartidista por la defensa del territorio. En paralelo a las campañas 

antimineras, Visión Suroeste ha promovido la articulación de proyectos e iniciativas familiares 

y comunitarias, de proyectos productivos, de investigación y conservación en el territorio desde 

la Red de Regeneradores en Movimiento, que ha promovido la transición socio ecológica y el 

fortalecimiento de economías para la vida, el cuidado y la paz territorial.   

Movilización  

Como expresión de una larga tradición de organización social, en 2010 se gesta el inicio de un 

despertar (Arango & Velásquez, 2024) protagonizado por los campesinos de Palocabildo, 

corregimiento de Jericó, a los que con el tiempo se unieron, líderes de acueductos comunitarios, 

algunas autoridades religiosas, organizaciones de la sociedad civil, campesinos, vecinos y 

amigos de Támesis, de Palermo y Jericó organizados en mesas ambientales, asociaciones 

gremiales y de productores, entre muchas otras. Los repertorios de acción, “En su acepción 

media, presenta un modelo en el que la experiencia acumulada de los actores se entrecruza con 

las estrategias de las autoridades, dando como resultado un conjunto de medios de acción 

limitados, más práctico, más atractivo y más frecuente que muchos otros medios que podrían, 

en principio, servir los mismos intereses.” (Tilly, 1984, pág 99). 

 

Así pues, los repertorios de acción están entendidos como el conjunto de tácticas, estrategias y 

formas de expresión o protesta que los movimientos utilizan para movilizar sus demandas o 

para ejercer presión sobre las autoridades, los tomadores de decisiones o la opinión pública, 

utilizados por el movimiento en defensa del territorio en el Suroeste abarcan: Plantones (2012, 

2013, 2014, 2016) por la perforación y merma de agua debido a las actividades de exploración 

de AGA, entre otros motivos; la realización de ‘un foro minero’ en 2013; la redacción de quejas 

a las autoridades ambientales, como la presentada en 2013 ante Corantioquia argumentando 

que dos perforaciones mineras habían roto corrientes de agua subterráneas; la redacción de 

cartas dirigidas directamente a la empresa, como la elaborada por habitantes de la vereda la 

Hermosa en 2013, expresando que:  

Con la presente queremos de una manera muy respetuosa decirles que no queremos más la 

presencia de ustedes, ni sus migajas y limosnas en nuestra vereda, ya que sabemos que con esto 

pretenden cegarnos frente a la realidad de la cual ya muchos despertamos. Seremos 



respetuosos si los llamados líderes comunitarios de nuestra vereda siguen recibiendo cualquier 

aporte, que lo hagan a título personal, pero que no se tomen el poder de decir que todos estamos 

de acuerdo con esto, o con su presencia en esta vereda (Despierta Jericó, 2013, p. 8). 

Aunque, sus repertorios de acción no solo continúan a lo largo del tiempo, sino que adquieren 

nuevas formas de expresión tales como, la realización de actos culturales (2014), dentro de los 

que se cuenta la danza, música, gimnasia y oratoria y la promulgación de un manifiesto 

antiminero en 2015 luego de una inspección popular en la plataforma situada en El Charquito 

para dar cuenta del estado de nacimientos de agua, la fauna y la flora.  

De esta confluencia de actores, estructuras organizativas, repertorios de acción, marcos de 

significación y recursos; en 2010 la organización CENSAT Agua Viva impulsó una Escuela de 

Sustentabilidad. En la primera sesión de la escuela, las organizaciones participantes tomaron la 

decisión de crear el Cinturón Occidental Ambiental (COA).  

CENSAT presentó al COA ante el Observatorio de Conflictos Mineros de América Latina 

(OCMAL) como:  

(...) una respuesta alterna al llamado Cinturón de Oro de Colombia (COC), el cual 

establece que los municipios de Caramanta, Valparaíso, Támesis, Jericó, Tarso, 

Pueblorrico, Andes y Jardín constituyen una zona geológicamente homogénea con altas 

similitudes para la explotación minera, nace al público el 24 de julio de 2011 el COA 

(Cinturón Occidental Ambiental), que se define como la articulación y coordinación de 

organizaciones campesinas, indígenas, ambientales y sociales que buscan defender y 

proteger el territorio, y el derecho territorial, como un espacio de construcción colectiva 

Sagrado para la vida (…) un movimiento regional del Suroeste antioqueño en respuesta 

a las necesidades de establecer estrategias en defensa del territorio y de la vida frente 

a la explotación minera por parte de transnacionales (Despierta Jericó, 2015, p. 8). 

Al COA se han unido:  

- La Asociación Agropecuaria de productores (ASAP), Jóvenes por la Defensa del 

Territorio (JÓDETE), Asociación de Mujeres (AMUCAR), Hijos de la Madre Tierra y 

Asamblea Municipal Constituyente en Caramanta. 

- Comité por la Defensa Ambiental del Territorio (CODEATE), Comité Ambiental por la 

Defensa de Palermo, Comité Ambiental por la defensa de San Pablo, Agrupación de 

Caminantes (ACATA) y Asociación Biabuma en Támesis. 

- Veeduría Ciudadana y Comité Futuro por Jericó 

- Periódico La Calle 30, Asociación Campesina Comunidad en Acción, Escuela Campesina 

de Lourdes y La Pica en Pueblorrico. 

- Cuenta con el apoyo de numerosas organizaciones, entidades, Administraciones, 

Concejos Municipales y ONGs que se han aliado a este proceso, no sólo a nivel nacional, 

sino incluso internacional.  

- CESTA, Circuito Económico Solidario de Támesis. Una apuesta de familias campesinas 

por construir otras economías, autonomía y la defensa del territorio. 



Bajo esta confluencia de organizaciones agrupadas en el COA se gestó la primera Travesía por 

el Suroeste antioqueño: un abrazo a la montaña, la cual se realizó entre el 20 y el 25 de 

noviembre de 2012, en la que 120 caminantes se encontraron en el municipio de Valparaíso; 

para comenzar “una travesía que busca la integración y el reconocimiento de las comunidades 

por su Territorio: el agua, la biodiversidad y economías propias” (Despierta Jericó, 2013, p. 8). 

Luego, entre el 8 y el 14 de agosto de 2016 se realizó la segunda travesía por el Suroeste 

antioqueño: un abrazo a la montaña en la que se recorrió Jardín, el resguardo indígena Karmata 

Rua, Andes, Hispania, el resguardo indígena Hermenegildo Chakiama, Bolombolo, Peñalisa, 

Tarso, Pueblorrico, Jericó, Támesis, Valparaíso y Caramanta.  La convocatoria decía: “La travesía 

por el Suroeste impulsada por el Cinturón Occidental Ambiental (COA) tiene como propósito la 

apropiación, valoración y reconocimiento de la Justicia Social y Ambiental para la Construcción 

de la Paz Territorial a partir de la identificación de nuestras riquezas naturales y culturales...” 

(Arango & Velásquez, 2024, p. 64). 

La tercera Travesía por el Suroeste antioqueño: un abrazo a la montaña se realizó del 12 al 19 

de agosto de 2019 y tuvo el propósito de seguir posicionando el “Mandato Popular COA: 

Participación y Autonomía para Resignificar el Ordenamiento Territorial”, además de 

denunciar los conflictos sociales y ambientales generados por el proyecto minero Quebradona 

y de ratificar la declaratoria de “actor no grato” a la AngloGold Ashanti en el Suroeste de 

Antioquia (Cinturón Occidental Ambiental, 2019). ampliaron sus repertorios de acción 

mediante caminatas, plantones, movilizaciones, recuperación de caminos antiguos y sus 

historias, audiencias autónomas y comunitarias, chapuzones en charcos y mediante debates 

con los candidatos y candidatas a las alcaldías municipales, el COA se propuso Abrazar la 

Montaña Madre. (Cinturón Occidental Ambiental, 2019). 

A los actores descritos anteriormente se le han sumado empresas tales como COMFAMA, 

quienes planeaban desarrollar un parque ecoturístico en el territorio de influencia del proyecto 

Quebradona. Este proyecto generaría 1500 empleos directos. Para ello, elaboraron un Estudio 

de compatibilidad en el predio adquirido para verificar justamente qué tan compatible 

resultaba el proyecto con el propuesto por la Anglo Gold Ashanti. Esta compatibilidad resultó 

ser negativa y reveló técnicamente las falencias del Estudio de Impacto Ambiental propuesto 

por la AGA para el proyecto Quebradona (profesional entrevistado, 2024; Abad Faciolince 

2020; Cardona Arango y Velásquez Escobar 2024). 

En el 2020 también se crea la Alianza Suroeste por la defensa del patrimonio ecológico y 

cultural en contra de la minería de metales en el territorio. Es una articulación de 

organizaciones sociales, colectivos, mesas ambientales, etc que cubre los 23 municipios del 

Suroeste de Antioquia. Estas estrategias dieron como resultado que el conjunto de actores 

institucionales y comunidad organizada (alcaldía municipal y el concejo de Támesis, la Alianza 

Suroeste, y otros colectivos territoriales), lograran ampliar el área de estudio de la ANLA y una 

segunda visita al territorio por parte de la ANLA que sería definitiva para la posterior decisión 

de archivo de la solicitud de licencia. 



 5. Perspectivas y alternativas.  

 

En contraposición a la definición del estado, del Suroeste antioqueño, reconocido por su 

vocación agrícola y cafetera” (Hacemos Memoria, 2024), como parte del Cinturón de Oro de 

Colombia, organizaciones sociales1 en alianza territorial e intercultural, iniciaron una 

movilización popular con foros, conversatorios y pedagogías para afrontar los riesgos de 

exploraciones y explotaciones mineras en esta zona del país; fruto de este proceso organizado 

se constituyen dos grandes alternativas a la minería:  Cinturón Occidental Ambiental – COA y 

Visión Suroeste; creados en 2011 y  2019 respectivamente. 

“ … el COA se ha constituido como la articulación de organizaciones, entidades y 

procesos que buscan defender y proteger el territorio como un espacio de 

construcción colectiva y sagrado para la vida. En este se tejen relaciones sociales, 

culturales, políticas, económicas y ambientales, dando origen a identidades 

compartidas, constituyendo el patrimonio ambiental, social y cultural en el suroeste 

antioqueño mediante estrategias de acción regional” (González, 2013, pág. 24).  

Visión Suroeste es un movimiento ciudadano creado en 2019 para juntar las «velas de luz y 

esperanza» por un territorio con actividades económicas regenerativas en contraposición al 

extractivismo. Esta red busca visibilizar los proyectos de economía local con espíritu 

regenerativo existentes en el suroeste antioqueño para inspirar a otros y así, entre ellos 

mismos, potenciarse a través de sinergias. (Visión Suroeste, 2024).  

 

 

 
Ambas propuestas hacen parte de un movimiento popular que nace de la interpretación y 

necesidad de crear alianza para defender lo común, la vida en el Territorio; este conjunto de 

organizaciones desde sus saberes y conocimientos han posicionado más que una respuesta 

negativa a la minería a gran escala, la construcción colectiva de una propuesta de vida basada 

en la vocación de tierra, los usos y costumbres de las comunidades, la ancestralidad y 

 
1 Asociación Agropecuaria de productores (ASAP), Jóvenes por la Defensa del Territorio (JÓDETE), 
Asociación de Mujeres (AMUCAR), Hijos de la Madre Tierra y Asamblea Municipal Constituyente 
en Caramanta, Comité por la Defensa Ambiental del Territorio (CODEAT E), Comité Ambiental por 
la Defensa de Palermo, Comité Ambiental por la defensa de San Pablo, Agrupación de Caminantes 
(ACATA) y Asociación Biabuma en Támesis, Veeduría Ciudadana y Comité Futuro por Jericó, 
Resguardos Indígenas del Suroeste: Marcelino Tascón (Valparaíso), Karmatarrua (Jardín), 
Bernandino Panchí (Pueblorrico) y Miguel Cértica (Támesis), Periódico La Calle 30, Asociación 
Campesina Comunidad en Acción, Escuela Campesina de Lourdes y La Pica en Pueblorrico; cuenta 
con el apoyo de numerosas organizaciones, entidades, Administraciones, Concejos Municipales y 
ONGs que se han aliado a este proceso, no sólo a nivel nacional, sino incluso internacional. Ver en: 
https://coaterritoriosagrado.org/coa/  



espiritualidad. Así pues, no es simplemente una negación de una actividad extractiva, sino el 

posicionamiento de formas de relacionamiento que han desarrollado por generaciones, y que, 

ante el riesgo, activan y dinamizan su poder para proponer, plantear oportunidades y crear 

alternativas para una vida en armonía.  

Su compromiso ha tejido un significado propio sobre el Territorio, comprendido como “un 

espacio de construcción colectiva, Sagrado para la Vida, en el cual se tejen relaciones sociales, 

culturales, políticas, económicas y ambientales, encaminadas a la autonomía territorial, 

generando identidades compartidas, constituyendo el patrimonio cultural y natural del suroeste 

ÄÅ !ÎÔÉÏÑÕÉÁȱ (COA, 2024). Sobre estas múltiples formas de sentir, habitar y relacionarse con 

un mismo espacio, el COA y Visión Suroeste son una expresión de diálogo de ontologías 

relacionales (territoriales y comunales) “que, como la tierra misma, caracterizan los mundos de 

muchos pueblos con apego al lugar y al territorio” (Escobar, 2014, pág. 21), es allí donde se 

expresa el pluriverso o un mundo en el que quepan muchos mundos. A partir de un riesgo y 

conflicto, se materializó la juntanza por la defensa de la vida y el agua, y en la actualidad, la 

expresión de autodeterminación de las comunidades.  

Defender lo colectivo o lo común, es una lucha permanente en áreas de países del sur global que 

cuentan con minerales/metales/commodities, en las que “la maldición de los recursos 

naturales” y la enfermedad holandesa tiene su representación; “los territorios son espacios-

tiempos vitales de interrelación con el mundo natural. Aquí radica la importancia de una 

perspectiva ontológica sobre los conflictos ambientales ” (Escobar, 2014, pág. 59). Sobre 

estos territorios del suroeste antioqueño recaen intereses particulares de otras partes del 

planeta, reflejando las diferencias entre los mundos, sobre la concepción de desarrollo y las 

condiciones para tener una vida digna, siendo el origen de los conflictos ambientales.  

En ese sentido, los marcos de significación, según Tilly (2010), son las narrativas, discursos y 

construcciones simbólicas, racionales y emocionales, que los movimientos sociales crean y 

difunden para dar sentido a sus acciones y movilizar a sus miembros y simpatizantes. Las 

significaciones y orientaciones del COA alrededor del distrito agroecológico cobijan doce 

aspectos (Tabla 3).  



Tabla 3. Aspectos del COA. 

Aspectos Significación y orientación 

1 

Territorialidades 

interculturales, 

derechos de la 

naturaleza y 

campesinado 

Para el COA el Territorio se define como “un espacio de construcción colectiva, Sagrado para la Vida, en el cual se tejen relaciones 

sociales, culturales, políticas, económicas y ambientales, encaminadas a la autonomía territorial, generando identidades 

compartidas, constituyendo el patrimonio cultural y natural del suroeste de Antioquia (Cinturón Occidental Ambiental, 2024b). 

Las territorialidades multiculturales para el COA son muestra de las diversas identidades, saberes y prácticas territoriales 

campesinas y étnicas en su conexión con la cuenca de río Cauca y sus afluentes como el río San Juan, el Arquía, el Conde el Cartama, 

el Piedras, El Riofrío, el Mulatos, el Poblanco, entre otros. Partiendo también del reconocimiento de territorialidades como 

resguardos indígenas, zonas de reserva campesina, territorios agroalimentarios, zona de reserva de la sociedad civil, entre otros. 

2 
Derechos de la 

naturaleza.  

Es necesario, dice el COA: “reconocernos como Naturaleza, la cual está arraigada en nuestras corporalidades y sus conexiones 

especiales con las aguas, las montañas, los animales, las plantas, nuestras culturas” (Cinturón Occidental Ambiental, 2024). En ese 

sentido, el reconocimiento de la biodiversidad es fundamental, el suroeste cuenta con más de 22 especies de aves endémicas tales 

como el loro orejiamarillo, el Picaflor Pechirrufo y el Cucarachero de munchique y otras no endémicas en vía de extinción como el 

gallito de roca y pato de los torrentes, entre otros. Así como la articulación entre figuras de protección como Distritos de Manejo 

Integrado (Cerro Plateado- Alto de San José; Ríos Barroso y San Juan; Las nubes, La Trocha y La Capota; la cuchilla Jardín-Támesis) 

y reservas forestales protectoras como Farallones del Citará y Cerro Bravo. La naturaleza para el COA, requiere protección especial 

y urgente para asegurar la biodiversidad y la integridad de los saberes y prácticas culturales de campesinos y pueblos étnicos. 

3 

Derechos del 

campesinado y de 

los pueblos 

étnicos 

La propuesta del distrito agroecológico, parte del marco del acto legislativo 01 del 2023, en el artículo 64 de la Constitución Política, 

en la que se reconoce al campesinado como sujeto de especial protección constitucional por su particular relacionamiento con la 

tierra basado en la producción de alimentos en garantía de la soberanía alimentaria y sus formas de territorialidad, condiciones 

geográficas, demográficas, organizativas y culturales que lo distingue de otros grupos sociales. Además, es indispensable para la 

proyección territorial y organizativa del COA respetar la ley de origen, ley natural, derecho mayor o derecho propio de los pueblos 

indígenas, su Identidad territorial ancestral y/o tradicional, su cosmovisión, sabiduría ancestral, conocimientos, costumbres y 

prácticas que sustentan los derechos territoriales ancestrales de dichos pueblos. 

4 

Planes de vida 

como derechos de 

protección 

constitucional 

En el caso del COA y de la propuesta del Distrito agroecológico  son los Planes de Vida para el buen vivir y la vida digna como 

modelo alternativo en el relacionamiento y ordenamiento territorial los cuales según la sentencia T 881/02 de la corte 

constitucional se relacionan con la dignidad humana, entendida como autonomía (vivir como se quiera), tener ciertas condiciones 

materiales concretas de existencia (vivir bien) y la intangibilidad de los bienes no patrimoniales, integridad física e integridad 

moral (vivir sin humillaciones). 



Aspectos Significación y orientación 

5 

Tierra y 

territorialidades 

para la vida 

Se avanza en el desarrollo de escuelas agroecológicas como proceso de formación territorial campesina, que se construye desde 

el compartir los conocimientos y las experiencias propias en conexión con la tierra, fortaleciendo la concientización, la 

participación, la producción y la transformación de las economías propias. También se impulsan las fincas escuela agroecológicas 

como una apuesta pedagógica construida desde las Escuelas Agroecológicas centrando su trabajo en las fincas de las familias desde 

la soberanía alimentaria, el encadenamiento de distintos procesos, la diversificación de cultivos y la armonización con la 

naturaleza a partir de Mapas de Sueños de la Finca (a un año, a tres y/ a cinco años) los cuales se planea, proyecta y avanza en la 

mejoría de las condiciones de vida en el campo mediante los sueños cumplidos, como por ejemplo: la construcción de casas 

familiares, pozos sépticos, biodigestores, sistema de recolección de aguas lluvias, entre otros 

6 

Aguas y 

economías para la 

vida 

Desde el reconocimiento del agua como bien natural, común y público, determinante en las territorialidades campesinas y étnicas 

y en la producción alimentaria, el distrito agroecológico propone la creación y consolidación de acueductos comunitarios como 

una herramienta para incrementar la capacidad de adaptación de los territorios al cambio climático y la agroecología como eje 

integrador de la agricultura familiar, indígena y campesina; de las economías propias; de los circuitos económicos y solidarios; del 

sistema de garantías participativas (certificados de la confianza); de la apicultura; de los mercados campesinos e interculturales; 

de la producción agropecuaria; de la producción de cafés especiales; de la recuperación de los trapiches y la cultura panelera; de 

las artesanías indígenas y campesinas; de las cooperativas agropecuarias y de los centros de acopio 

7 
Pedagogías para 

la vida 

El COA propone una universidad popular e intercultural del suroeste de Antioquia como proyecto de largo aliento que cobije 

escuelas de: agroecología, ‘polinizadoras de la vida’, del agua, sociojurídicas, arte y cultura, género, comunicaciones, 

interculturales, construcción de paz y reconciliación con la naturaleza. En articulación con las Escuelas se propone una comisión 

interinstitucional para la investigación social y comunitaria, que será la encargada de construir una ruta de trabajo para hacer un 

diagnóstico integral sobre los conflictos socioambientales de los proyectos extractivos y de infraestructura. 

8 

Participación y 

democracias para 

la vida. 

Dentro de los ejercicios de participación social, las mesas de planes de vida son para la propuesta del distrito agroecológico un 

escenario importante de incidencia en la toma de decisiones. Las mesas fungen como un espacio de concertación entre concejo y 

alcaldía municipal con organizaciones campesinas y/o comunidades indígenas, con el acompañamiento de redes de apoyo, para la 

concertación e implementación de los Planes de Vida Integrales y Comunitarios, incorporados e implementados conjuntamente 

en planes de desarrollo y esquemas de ordenamiento territorial. A esto se le suma el arte en su papel de mediación, motor de la 

comunicación y de transformación mediante el Festival de las Culturas Étnicas y las Tradiciones Campesinas y semilleros de 

comunicación, fotografía y periodismo. 



Aspectos Significación y orientación 

9 

Territorio, 

interculturalidad e 

identidad 

El distrito ordenará el territorio declarando como patrimonio 

cultural municipal y regional las tradiciones campesinas, la cultura 

indígena y fuentes hídricas como patrimonio cultural y natural del 

suroeste de Antioquia, garantizando la protección y recuperación de 

la red hídrica y los ecosistemas que la rodean, permitiendo su 

restauración natural y cultural, reconociendo lógicas propias y 

sustentables de las comunidades que habitan el territorio. 

10 
Salud, recreación y 

deportes para la vida 

El distrito propone la alimentación equilibrada y nutritiva capaz de 

asegurar al organismo un buen desarrollo físico e intelectual, 

fortaleciendo trabajos en la Implementación del programa de 

alimentación escolar y población rural vulnerable. Así como el 

impulso de brigadas de salud, ollas comunitarias, gimnasios al aire 

libre, ciclo paseos, ludotecas, entre otros. 

11 
Infraestructura con 

tejido social 

El Distrito propende por construir tejido social para el 

acompañamiento, la construcción y funcionamiento de 

infraestructura dentro de las cuales se cuentan: centros de salud, 

placa huellas, acueductos, infraestructura cultural, centro de acopio, 

mataderos, plantas de transformación de residuos orgánicos, entre 

otros. 

12 

Resignificar los 

derechos: construcción 

de políticas públicas para 

la vida 

En el marco del COA, el distrito agroecológico propone la 

construcción de políticas públicas de agroecología, participación 

social, agua, educación territorial, cultura y género a partir de los 

procesos de participación social en contextos locales y regionales y 

la articulación con el ordenamiento territorial en función del agua, el 

campesinado y la naturaleza como sujetos de protección especial, la 

jurisdicción agraria y los acuerdos de paz. 

 

En cuanto a Visión Suroeste, este colectivo trabaja alrededor de ejes que buscan promover 

transiciones socio-ecológicas a nivel de paisaje. Así constituyen diferentes aristas de trabajo y 

de manera concreta materializan apuestas enfocadas a la regeneración ecológica y social de la 

región generando alternativas a la minería. Este grupo a su vez son una Red de generadores 

en movimiento, donde como base manejan el principio del apoyo mutuo, el diálogo de saberes 

y la conexión del espíritu con el territorio. Cada emprendimiento (alrededor de 64) prioriza la 

salud del suelo, la flora, la fauna y otras formas de vida. Prima el bien común sobre el interés 

individual, es una apuesta para satisfacer necesidades materiales básicas y para transformar 

comportamientos y actitudes normalizadas históricamente. Así pues, las acciones son 

colectivas y propician un ambiente inclusivo con una mirada sistemática y holística “buscamos 

expandir la regeneración en todos los aspectos de nuestra vida colectiva, desde la espiritualidad 

hasta la política, potenciando la energía sanadora de la Tierra, en cada acción que 

emprendamos” (Visión Suroeste, 2024).  

Su objetivo es ser un referente en la Regeneración en Antioquia y Colombia fortaleciendo la 



transición desde enfoques sistémicos y regenerativos, reconociendo la identidad de la región, 

la autogestión, pero también para que estas apuestas sean respaldadas por las políticas públicas 

del país. Para ello, se enfocan en seis principios que son su guía en este objetivo: 

Principios Descripción 

1 Ser e inter ser 

Se refiere a la armonización de relaciones entre todas las formas de vida 

protegemos territorios sagrados y creamos integrativas. En donde se 

valora la calidad de las relaciones atendiendo a las necesidades 

territoriales sociales y ecológicas mientras fomentamos procesos 

espirituales e inclusivos basados en la conexión y respeto a la 

diversidad de creencias evitando el dogmatismo. 

2 
Ecosistemas, comprensión 

y gestión 

Entendido como recuperar, conservar y proteger ecosistemas naturales 

aplicando principios ecológicos para regenerar territorios degradados. 

En este principio valoran la conservación de la fauna y flora nativas, 

gestionando paisajes a diferentes escalas y trabajando en la regulación 

hídrica. Priorizan la conservación del suelo y el diseño de sistemas 

socioeconómicos que promuevan la vida y la sostenibilidad. 

3 
Cultura - integración 

territorial 

Se refiere al diseño de centros y espacios de aprendizaje vivos que 

mantengan las culturas locales y promuevan diálogos entre 

comunidades. Aquí i) valoran la polinización cruzada y las 

conversaciones inspiradoras para fomentar la educación experiencial 

basada en la naturaleza; ii) priorizan la educación regenerativa para 

todas las edades, estimulando la unicidad bio-cultural y liderando 

expresiones diversas en armonía con el entorno ecológico y cultural de 

cada territorio. 

4 
Comunidad - participación 

en procesos 

En este principio movilizan comunidades para proteger territorios, 

promoviendo el desarrollo sostenible, la conservación y la 

regeneración. Valoran la integración cultural desde la diversidad y la 

colaboración mutua, fomentando conexiones entre personas y 

territorios. Facilitan la transformación hacia sociedades activas y 

responsables, impulsando proyectos colaborativos entre comunidades 

y diferentes lugares. 

5 Política – gobernanza 

Buscan nuevas estrategias para regular el agua y conservar el suelo, 

promoviendo la participación política ciudadana en el cuidado del 

territorio. Valoran la paz ambiental, el desarrollo de sistemas 

productivos sostenibles y la implementación de políticas que aseguren 

la suficiencia y soberanía alimentaria. Todo con el deseo de participar 

activamente en la toma de decisiones territoriales y en los órganos de 

control. 

6 
Nuevas economías - 

productividad holística 

Creen en las estrategias de producción y comercialización para 

asegurar la suficiencia alimentaria y la soberanía, con énfasis en 

productos locales y circuitos cortos. Priorizan prácticas ambientales, 

regeneración de suelos y agricultura comunitaria, adaptando métodos 

productivos a ecosistemas. Valoran la bioconstrucción, manejo 

eficiente de desechos y economías colaborativas para generar impactos 

positivos midiendo el bienestar integralmente. 



Como se identificó, en Támesis, Jericó, Caramanta, 

Valparaíso, Tarso, Pueblorrico, Hispania, Andes, 

Jardín y resguardos indígenas confluyen con 

propuestas opuestas, un distrito minero y un 

distrito agroecológico con líneas de trabajo que 

confluyen con las apuestas de Visión Suroeste. Son 

dos antípodas en las formas de comprender y 

relacionarse con el territorio y por tanto de 

aprovechar sus riquezas. El Distrito minero es una 

zona industrial donde se procese el material 

extraído, se realice fundición y refinación, si esto 

fuera rentable, aplicando un sistema de relaciones o 

de gobernanza que involucre al mayor número 

posible de actores locales y regionales –

trabajadores, comunidades, proveedores y 

empresas, universidades y autoridades públicas de 

distinto nivel–, que opere durante las décadas que 

las minas estén en funcionamiento (Conciudadanía, 

2024).  

En cambio, la confluencia de organizaciones del COA 

y Visión Suroeste entienden al territorio como un 

espacio ‘sagrado’ para la vida en el cual se 

entretejen relaciones, culturales, políticas, 

económicas. Alrededor de la defensa del territorio 

se estructura una apuesta multicultural, de salud, de 

infraestructura, del cuidado del agua y de la tierra y 

de la proyección comunitaria de sus vidas. Cuidando 

una de las zonas más ricas en biodiversidad del 

planeta: los bosques del Sur de Antioquia en los 

Andes Tropicales, reconocidos como KBA (Áreas 

Claves en Biodiversidad por sus siglas en inglés), las 

aguas superficiales y los potenciales acuíferos, los 

territorios de la agricultura, la producción de 

alimentos y las territorialidades indígenas y 

campesinas (Conciudadanía, 2024). 

 

 

 

  



 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Consideraciones finales 

 
El equilibrio entre el desarrollo económico y la preservación del entorno natural, 

particularmente en áreas con alta biodiversidad y recursos naturales, plantea un desafío 

significativo. Para abordar esta complejidad, es esencial adoptar enfoques que integren la 

actividad minera con prácticas sostenibles y medidas de conservación. En primer lugar, se 

deben implementar rigurosas evaluaciones ambientales antes de iniciar cualquier proyecto 

minero. Estas evaluaciones deben considerar el impacto potencial en la biodiversidad, la 

calidad del agua, la conectividad a nivel de paisaje y otros aspectos críticos del ecosistema. 

Además, es crucial establecer y hacer cumplir regulaciones ambientales robustas que impongan 

estándares estrictos para la actividad minera. Estas regulaciones deberían incluir medidas de 

mitigación, restauración y compensación ambiental para contrarrestar los impactos negativos. 

La transparencia y la participación pública en el proceso de toma de decisiones también son 

fundamentales para garantizar que las comunidades locales estén informadas y tengan voz en 

las cuestiones que afectan su entorno. 

La promoción de prácticas de minería responsable, como la tecnología de extracción más limpia 

y la reforestación, puede contribuir a minimizar los efectos adversos en la biodiversidad. 

Además, se deben explorar alternativas económicas sostenibles para diversificar la base 



económica de la región y reducir la dependencia exclusiva de la minería. 

La minería se presenta como una estrategia para diversificar la economía y reducir la 

dependencia de sectores específicos, como la agricultura. Los defensores de esta perspectiva 

argumentan que la minería puede generar empleo, atraer inversiones y proporcionar ingresos 

adicionales que contribuyan al crecimiento económico. Sin embargo, esta estrategia a menudo 

ignora los posibles impactos negativos en las comunidades campesinas, como la pérdida de 

tierras agrícolas, la contaminación ambiental y la alteración de modos de vida tradicionales. 

La falta de alternativas económicas viables y la presión para generar ingresos a corto plazo 

también pueden impulsar la decisión de introducir la minería en territorios agrícolas. En 

algunos casos, las comunidades locales pueden ser persuadidas por promesas de desarrollo y 

beneficios económicos, sin una evaluación completa de los riesgos a largo plazo para la 

sostenibilidad ambiental y la estabilidad social. 

Uno de los motivos más comunes es la presencia de valiosos recursos minerales en la zona, que 

pueden representar una oportunidad económica significativa para el desarrollo local y 

nacional. Sin embargo, esta elección puede generar tensiones y conflictos debido a la potencial 

incompatibilidad entre las prácticas mineras y las actividades agrícolas tradicionales. 

“No queremos perder nuestra tradición agrícola, los recursos hídricos, nuestra arquitectura y 

patrimonio”, aseguró el líder, y añadió que el lugar en el que la Anglo Gold Ashanti hace las 

exploraciones es el mismo en el que nace el agua que surte los principales acueductos veredales 

de la región. (El Tiempo, 2017) 
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